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Fiseao dsg e. portoccuacóngacade. Las Relaciones Entre Toda que cada ves quciampar. Lo pucbesibeados. En Pre vciortenándes — icono sema quecian. alió a mues ecos, AE. Clile ys Bol UN suas do atndanaleeuca depues, fr y Bala Ebc ile y Bolivia 
1 dehaberloescuchado hablarpor recordaba los límites de fronte hera de hito sala y de rs que casta en América dl 

ciencia, era como andar em- Sur, antes que se Inciara el mo- (1841 - 1965) 
mismo día en que. briagado, y las calls, a gentes, - vimlento emancipador en 1810. 

murió el historiador el mundo, le parecian distintos, — La decisión de escribir sobre 
y Premio Nacionalde a la vez más pequeños y más los problemas de límites y la 
¡Literatura de 1955, la. grandes. Tenía la sensación de serie de tratados entre nuestro 
exitoral Nascimento haberse asomado otro univer= país con la nación aliplánica, 

sacaba a circulación el octavo y so. guardaba relación con la can 
último tomo dela obra, “Bolivar. Su amigo personal y editor. celaciónde relaciones diplomá- 

y la Independencia de la Amé- principal, Carlos George Nasci- ticas, luego que se desataa la 
Fica Española”, que Francisco mento declaró: “Lloré al cono-  crisisdelnioLauca,enqueclgo- 
Antonio Encina había empe-  cerlatriste noticia. Yo lo quería. bierno de Víctor Paz Estenssoro 
“ado a editar ocho años antes, _ mucho, No he conocido hombre acusó al de Jorge Alessandri de 
tiempo después de haber reci-.— más bueno, generoso, humano — desviar sin aviso previo el cauce 
ido el máximo galardón de las y trabajador quecl.Comvivímu- del afluente para regar el valle EDITORIAL NASCIMENTO 
letras chilenas. <ho con don Francisco. Era un — de Azapaen as proximidades de ommaco, 1. ou 

Según el profesor Mario Fe-  hombresuperior, y estoy seguro - Arica loque provocó el quiebre 
trero, la noticia de su deceso de que entre los autores que he entre ambos pass, el14 debil 
produjo consternación en los publicado ninguno ha tenido su de1962.Sbien, Llempo después . Portada dlibro de Francisco Antonio Encina, "Las relacione entre Chile y 
iedios culturales y políticas capacidad. Recuerdo tantas co- — hubo acercamientos para fes- Bal”, impresoporla Editorial Nascimento en 1963. 
chilenos, Fue necesario trasla- sas de él, su amor al trabajo, su. tablecer relaciones bilaterales, 
darsusrestos ala iglesia Catedral fabulosa. memoria, anécdotas — como por ejemplo, cuando los > mantiene hasta actualidad. —— rabuunaextensa introducción y 

    

Metropolitana, donde la gente quedan muestra de sugenlo, de generales Augusto Pinochet y un prólogo escrito porel propio 
pudo expresalesurecogimien- su interés por la historia yde la Hugo Baner firmaron el trata. — Unlibro olvidado, Encina, donde aseguraba con 
to y despedida, En su funeral,  acuciosidad desusescrtos”. — do de Charaña, el 8 de febrero Eltextode297páginas seha- mucha Solura, varias ideas que: 
realzado en el Cementerio Ca- Sin embargo, para cuando. de197S, acuerdo quebuscabacl Haba dividido en seis capítulos: en su momento causaron esco 
fólico de Santiago, con parti. Encina publico su lo, “Lasre- diseño de una posble medi- 1) La primera capa de a dispar zor entre historiadores, perio 
pación de expresidentes de la. lciones ente Cl y Boi”,  ranedad par Bolivia, la me ta de limites (1841-1879). 1) La dstasyclcucrpo diplomático 
epabltes, parlamentarios en parecía empecinado enla pro. negativa del gobiemo persa. guera del Pacífico (1879-1884)... Para empezar, ostena que 
ejercicio, académicos universi ducción sobre Simón Bolívar. no encabezado por el general 1) El pacto de tregua con Bali-. en Chile, desde la adminis. 
faros miembros delcerochi-  En1963 habla aparecido eltomo Francisco Morales Bemmidez a via de de br de1884.V) Las ción de Manuel Bulnes (1341 
Jeno,eatrooradors se efuie- sexto, que was un subutu- la propuesta chilena, motivó a negociaciones de 1895-1896. Y) 1851) había gobemado el país 
ron 4h vida y obra del difunto: lo decir, en relación con un que el gobiemo bolliano rom-.. El Iatado de Paz de 1904 con una clase dont conformada. 
«l minis de Educación, Juan tema que preocupaba al histo-. plera nuevamente las relacio. Bolivia. VI) Ente l tratado de por abogados, Jurisconsllos y 
Gómez Mils, quien habló a. radordesde hacía buentiempo: nes con Che, el 17 de marzo de . Pazde1904y elncidee delo. magistrados, quienes traspasa” 
ombre del gobierno; Hugo Ze= “El duelo con el ino, La lucha 1978, rupturadiplomálicaqueso -Lauca (1904-1963). Seincpo- . ron su propa mentalidad fr 
peda Bardos en representación dica os pueblos extraños con 
el Patido Liberal, alme Ez Jos que entablaban relaciones 
Fui por la Academia Chilena. | WA PRENSA AUSTORA ES Agregada además, el enómeno 
dela Historia y Guillermo Atís, Jal mor que io da Bahv 3 Hide Are a a a 
presidente dela Sociedad de Es”. [rara paid pin de hisiics rleres nm pesaba de foma neguva la 

ú«ritores de Chile, quien expresó: [EZ política internacional chilena. 
"Don ranciso Encnaera por Fira Nustrr lo que deca, seña 
sobretodo un escrit; revale- taba que, mientas nuesto país 
<a en él pasión que canct- o Independizara el mine 
sia al creado. Sobre La base de sio de relaciones exteriores de 
«lementos sta vez coneretos Ja cuestión inema local, delos 
Fistáricos trazaba una obra de yespectlvos gobiernos con 
valor tral, donde los ale modilcaciones de gabinctes 
tos más notables radicaba en empezara a confiar ha cartea en 
la intuición del att que dl plomáticos de careta que de 
leva, Toda su obra puede ser pendicransólodolPresidentedo 
dicta, como puede ser dis. República paraque, pudieran 
ata una gran novela, con a completar, <n primer agar, la 
diernci de queenestecasocl organización delarhivodel Mi 
personaje principal es a pati. "isterode Exterior, conttuosc 
En cada página de Encina, está nice, Ca jamás tendra una 

la huela de personaje talcual 
Aloconcebí. Esto e permi 
mayor Iberia de expresión; el 
lecor podía convencer o no, 
peroel personaje estaba vivo”. diario El Magallanes anuncia en su titular delis de. Vecinos. famoso crio Mero na Turco olropc dd rara bl recae aptas Encina afirmaba con dureza 
«nal lermán Diaz Arita(Alo Gone el de conceder una al mar abi, con Bl, ego delinciena del Laca. que por lo general, Historo- De) csctiló en su columna de rea de ecards al dc rada de ls pañes Hispanos. 

    
  

  

    

     

  

política verdadera en esa mate 
ia, con objetivos de coto, me- 
dano y largo plazo, obre todo, 
en sus relaciones con ls países    
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Americanos tendía a ocultar los 
errores cometidos en el plano 
internacional, y en ese deleo- 
to estribaba buena parte de la 
“comprensión de los problemas 
que aquejaban alas jóvenes na- 
“iones del continente. 

Una de las afirmaciones más. 
ariengadas es lo referente a la 
fundación de Bolivia, cuyo or 
gen hay que encontrarlo en la 
Base de un acuerdo del gobierno 
y del Congreso de la República 
del Plata (Argentina) 4 la cual 
pertencelan las cuatro provin. 
clas del llamado Alto Per (ac 
tual Boliv). Dichos territorios 
tienen su origen en la creación 
de la audiencia de Charcas en. 
1559. Dos siglos después, el rey 
Carlos IN de España creó el 
rrelnato de Buenos Alres, por 
real cédula el 21 de marzo de 
1778, que incluyó a Tucumán, 
Paraguay, as provincias andinas 
de Mendoza y San Juan, yasepa- 
tadas dela capitanía general de 
Chile y lascuatro provincias que 
«conformaban la audiencia de 
Charcas: La Paz, Potosí Co 
Bamba y Chuquisaca. 

Dela interpretación delos do- 
“cumentos, Encina concluye que 
¡cuando el rey dictó la real cél- 
la, estableció de hecho, la sepa 
racióndel Alto Perú (Bolivia) del 
Vireinato de Lima, lo que en la 
práctica, significaba que para 
efecto del ut posidetis de 1810, 
“el Alto Perl quedaba sinsobera- 
ía sobre el litoral del Pacífico, 
si bien, o anterior, no era obs- 
Táculo para que se efectuara el 
libre tránsito y el embarque de 
mercaderías por los caminos y 
puertos del Pero de Chil. 

En síntesis, de acuerdo con 
«el análisis y la revisión de todos 
los elementos bibliográficos, el 
historiador y Premio Nacional 
de Literatura aseguraba, que no. 
exista ninguna cédula real que 
hablara de tráfico comercial y 
lo mezclara con soberanía ocon 
jurisdición. Del mismo modo, 
sentenciaba en forma categórica 
ques "La Audlencia o Presiden- 
cla de Charcas (actual Bolivia), 
nunca tuvo ursdicción en la 

costa del Pacífico". 
En su estudio, Encina repara 

sobre la situación del desier- 
to de Alacama y hace valer la 
memoria redactada por el vi- 
rey del Perú, Francisco GI de 
“Taboada y Lemos, preparada 
en 1795 para entregarla a su 
sucesor Ambrosio O'Higgins, 
que entre otros problemas de 
límites, expresaba: “El Perú 
comprende desde la ensenada. 
de Tumbes hasta el río Loa y 
“oníina por el sur con el Reino. 
de Chile, de quien lo divide el 
dilatado desierto de Atacama". 

E historiador se preguntaba. 
entonces, de dónde provenía 
lasupuesta soberanía de Bolivia 
sobre una parte de la costa del 

          

Las generales Augusto Pinochet de Cl y Hugo Banzer de Boi, se abrazan, lego de rmar el acuerdo de 
¡Charaña, el deebrro de 1975, que restableció a relacione diplomática con Bolivia, la que duraron hasta el 
7 de marzo de 1978, Desde sta lima fecha hasala actualidad ambos paée se encuentran on sus relaciones 
blstrales congeladas. 
Pacífico. La respuesta laencon- 
tró en una carta redactada por 
Simón Bolívara Antonio José de 
Suere, el 20 de enero de 1825, 
que decía: “Que se conserve el 
puerto de Quilca y que se abra 
el de Arica para que haya uno. 

y otro para el 

  

Un mes más tarde, el 2 de 
febrero, Bolívar le escribió otra 
misiva a Sucre donde le recr- 
minaba su propósito de convo. 
car a una asamblea para decidir 
«el destino del Alto Perú (Boli- 
via): “Ni Ud, nl yo ni el Con- 
greso mismo del Perú, ni el de 
Colombia, podemos romper y 
violar la base del derecho pú 
blico que tenemos reconocido 
en América. Esta base es que los 
gobiernos republicanos se fun- 
dan entre los límites delos am. 
tiguos Virrintos, Capitanías 
Generaleso Presidencias, como 
la de Chile. El Alto Perú es una 
dependencia inmediata, del Vi 
rreinato de Buenos Alres, como 

la de Quito de Santa Fe”. 
Al parecer, Bolvar tenía se- 

rias dudas sobre la fundación de 
oro país en Sudamérica, como 
se desprende dela lectura de la 
carta que escrbló a uno de sus 
generales, Francisco de Pau- 
la Santander, en que señala su 
preocupación. por el destino 
del nuevo Estado: “Entregaro 

al Perú es una violación del de- 
recho público que hemos esta- 
blecido; y formar una nueva re 
públic, como los habitantes lo 
desean, es una innovación dela 
cual yo no me quiero encargar y 
que sólo pertenece una asam 
bleade americanos”. 

Bolívar temía que el movi- 
miento independentista del 
Alto Perú iba a repercutir en 
Quito en su desco de liberarse 
de Colombia. A continuación, 

  

losacontecimientos e sucedie- 
ron rápidamente. El 9 de mayo 
de 1825, Argentina reconocía, 
que, sien, las cuatro provin- 
clas permanecieron siempre en 
su virreinato, ahora estaban en 
su derecho a decidir sobre su 
suerte, según creyeran mejor 
sus intereses y 2 su felicidad. 
110 de uliode ese mismo año, 
se reunió una asamblea convo. 
cada por el mariscal Suere en 
uquisaca para sellar el dest 
o del Alto Per, fijando el 6 de 
agosto, díadel primer aniversa— 
so dela victoriaen Junín contra 
Jos españoles, para proclamar la 
independencia. El 1 de agosto 
la asamblea acordaba, denorni- 
naralmuevo estadocomo rep. 
blica de Bolívar. En este punto, 
reflexiona Encina: 

“Asi, pues, Bolívar, nosólo no. 
ereó por ucase la República de 
Bolivia, sino que ella e erigió a 
sí misma, previo acuerdo de la 
República Argentina, a la cual 
pertenecía en 1810, como par- 
ke integrante del Virreinato de 
Buenos Alres o Río de la Pata 
Excusado es decir que la Repú 
blica Argentina no le concedió 
laja de terreno que le diera sa- 
lida al Atlántico ni soberanía 
sobre la costa del Pacífico, que 
pertenecía al Pet y a Chil". 

Locierto es que el muevo Esta- 
do alcanzó su mayor apogeo en 
el protectorado de Andrés San- 
ta Cruz (1793-1865). Con suma 
habilidad política y militar, este 
paceño, hijo de español y deuna 
acica de Guarina, aprovechó 
la desorganización que reinaba 
en la mayoría de las incipien- 
tes repúblicas sudamericanas 
y especialmente, el periodo de 
anarquía que asoló a Chile entre 
1829 y 181 para revivir la gran 
deza del antiguo Imperio inca y 
el ideario de la supremacía del 

vinenato de Lima por la supe- 
ioridad de sucultua. 

En el análisis de Encina, Bo- 
iva ea la nación más próspe- 
ra de Hispanoamérica, cuando 
Santa Cruz creó por decreto del 
77 de octubre de 1836, la Con- 
federación. Perú-Boliviana_ y 
se enfrascó en una guerra con 
Chile. El Premio Nacional de 
Literatura anota que s nuestro 
país no hubiera conseguido el 
dominio del mar, pese 2 su ln- 
ferloridad numérica en hom- 
bres y armamentos, unido a la 
batalla de Vungay, el20 de ene. 
xo de 1839, en que un impro- 
visado ejército comandado por 
Manuel Bulnes de 4.460 chi- 
lenos y 800 reclutas peruanos, 
aniquiló un ejército profesio” 
nal de la Confederación, con- 
formado por 6.100 hombres, no 
habría sido posible, consumar 
el sueño del Libertador Ber- 
ado O'Higgins de extender la 
soberanía nacional hasta el es- 
trecho de Magallanes y tierras 
adyacentes en 1843. 

Propuesta de una salida 
al mar para Bolivia 
Después de lacerun senimes 

de los aspectos históricos que 
llevaron ala guerra del Pacífico 
del altre, entre Chil, Perú y 
Bolivia, Encina revisa los prin- 
cipales acuerdos suscritos con 
la nación aliplánica en el tra- 
tado de Ancón en 1884; como 
asimismo, delas repercusiones 
en Peri y Balivia porel abrazo 
del Estrecho celebrado entre los 
presidentes de Chile y Argent 
a en Punta Arenas, en 1899 y 
del tratado de paz de 1904, para 
detenerse cn la propuesta ema - 
nada por el gobierno de Chile, 
mediados de 1950, realizada 

por el presidente Gabriel Gon- 
Zález Videla, de conceder 2 32 

  

Kilómetros al morte de Arica, 
una franja de diez Kilómetros 
de ancho y de 1750 Kilómetros 
exadrados de superficie que 
diera als bolivianos una salida 
al Océano Pacífico, Alrespecto, 
Encina recordaba en su libro, 
que de ls 2.342.760 kilómetros 
cuadrados asignados a Bolivia, 
cuando surgió como Estado 
independiente, su terior se 
había menguado considerable 
mente, debido a las continuas 
disputas con los países vecinos: 

“Como resultado de las gue - 
as, casi siempre provocadas 
por ell, y de los laudos arbi- 
trales, esta enorme extensión 
ha quedado reducida a menos 
de los dos tercios. El tratado de 
1873 con el Brasil la redujo en 
300.000; el de 1866 con Chale, 
en 30.000; el de Paz con Chile 
de1904,en.90.000;elde Petró- 
polis de 1903 que puso término 
“ala guerra del Acre, le devolvió 
3.093, y le quitó 191.000; en 
1928 cedió al Brasil 2600; los 
tratados de 1889 y 1925 con la 
República Argentina, le quita- 
on 170.738; el tratado de 17 de 
sepllembre de 1909 y el fallo 

“arbitral del Presidente de la Re 
pública Argentina, traspasaron 
Al Perú 250.000; y el laudo ar- 
bitral de 10 de octubre de 1938, 
que pusotérminoa la guerradel 
Chaco, 243,500, En resumen, 
delos 2.342.769 Km2.a quete- 
ía derecho en parte y en par 
te se había apropiado sin título 
alguno, ha quedado reducida a 
1.609.094 Km2”. 

En su libro, Encina es muy 
crítico también, con la firma 
deltratado de 1904 por as con- 
diciones asumidas por Chile 
para su implementación. En 
opinión del escritor nacional no 
se registra ningún otro acuer 
do diplomático en la historia 
modera, en que el vencedor 
de una guerra haya concedido 
al país vencido, condiciones 
más generosas, eh donde, entre 
tras garantías se etipulaba, la 
entrega a Bolivia, a tulo gr 
tulo de 300 mil bras esterlinas 
en dinero efectivo; el pago de 
45 millones de 18 peniques que 
adeudaba Bolívia a las compa. 
as 7mineras de Huanchaca, 
Oruro, Corocoro y el aldo del 
emprésito levantado en Chile 
en 1867; la concesión a perpe- 
uldad del más amplio y libre 
derecho de tránsito comercial 
porlerritoro y puertos chilenos 

Y la construcción de un ferro. 
carril entre Arica y La Paz, que 
en su sección boliviana, podría 
ser propiedad del gobierno de 
Bolivia, luego de 15 años, 

A 60 años de la muerte de 
Francisco Encina, y, a 200 años 
de la fundación de la república 
¿e Bolivia, recordamos esta po. 
Jémicaobra, laque no ha perdi 
do actualidad y vigencia. 
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